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Villancico silencioso 
que cantó el Niño Jesús 
al ver por vez primera 

a su Madre, María 

CUANDO te vi, la noche desde fuera 
me despertó del cielo en que existía; 
sentí el dolor del hombre por mis venas 
y en mi cuerpo esta cárcel de la vida. 

Fue un salto hacia el abismo, una condena 
al azote del tiempo, y una fría 
certidumbre de ser temblor y tierra: 
fiebre que muere a todo y desvaría. 

Pero al mirar tus ojos que en la cueva 
abrazaban mi llanto en alegría, 
se durmió mi niñez con tu serena 
manera de mirar la carne mía. 

Al tú besarme, oh Madre, la aspereza 
de estar allí atrapado se volvía 
sentir de nuevo al Dios que se despierta 
hecho Palabra, niño y cercanía. 

Y al cantarme tus nanas, la sorpresa 
del gozo de nacer como quería: 
Hecho de tu hermosura y Nochebuena, 
Hijo del Hombre y niño de María. 

Pedro Miguel Lamet 




